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FIESTA DE TODOS LOS SANTOS Y CONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS 

La fiesta de Todos los Santos tiene su origen en la consagración, como iglesia cristiana, del antiguo Panteón romano, un 13 de mayo del año 610. El 
entonces Papa Bonifacio IV puso como titulares de esa Iglesia a “Santa María y a todos los mártires.” A partir de este momento, diversas iglesias em-
pezaron a celebrar, con más o menos solemnidad y en fechas distintas, la festividad. Los monjes irlandeses, el 20 de Abril. Alcuino propagó la solem-
nidad del 1 de Noviembre. El Rey Luís el Piadoso la extendió por el reino de los francos a ruegos del Papa Gregorio IV. En Oriente, celebraban esta 
fiesta partir del siglo IV: la Iglesia siríaca, en el tiempo pascual; la bizantina, después de Pentecostés. 
Fieles difuntos: El abad san Odilón prescribió en el año 998 a todos los Monasterios dependientes de la Abadía de Cluny la oración por “Todos los 
que han existido desde el principio del mundo hasta el fin.” Indicó como fecha litúrgica el día siguiente a Todos los Santos. Esta costumbre de rezar por 
los difuntos se extendió a toda la Iglesia. Roma la aceptó en el siglo XIV. Benedicto XV, en 1915, permitió que cada sacerdote celebrase este día tres 
misas por los difuntos en consideración a los muertos de la primera guerra mundial. 


